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Queridos hermanos. 
El Kerigma, para los católicos y, en 

particular para los cursillistas, no es una 
opción, sino una misión y una necesidad: no 
podemos guardarnos lo que hemos visto, oído 
y sentido cuando tuvimos nuestro encuentro 
con Cristo, cuando descubrimos la certeza del 
Cristo Vivo, y queremos compartirlos con otros 
que no lo conocen. 

A lo largo de los años de la vida del MCC 
en Santa Fe, los números fríos dan cuenta de 
que los Cursillos siempre “se poblaron de 
candidatos provenientes de toda la 
arquidiócesis”, como reza la Oración por los 
Precursillos. Sin embargo, no asalta la realidad, 
de un tiempo a esta parte, de que se observa 
un relajamiento importante en nuestro 
Movimiento, ya sea para precursillar como para 
formar parte de sus Estructuras, que parece 
haber afectado, esta vez, no solo a Santa Fe, 
sino al interior. 
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4 
Nos encontramos con varios 

Subsecretariados integrados por poquísimos 
hermanos que hacen lo que pueden para poder 
reconstruir su comunidad, superados por el 
alejamiento general en su zona: hermanos 
dispersos, escasísimas Reuniones de Grupo y 
Utreyas a las que concurren “los pocos de 
siempre”. Sumamos a la novedad de que, este 
año, la mayoría de los convocados para 
participar en los Equipos, tanto de Cursillo 
como de Metodología, rechazó la invitación, al 
punto de que hay Subsecretariados que se han 
quedado sin gente para proponer. 

 

 
 
 
 
Relacionada con esta situación, existe 

también otra: la ausencia de “caras nuevas” 
que den aire fresco y nuevos bríos a nuestras 
Estructuras, a nuestra Escuela. 

 
Nuestra confianza en el Espíritu Santo 

sigue intacta, pero nuestra labor como 
instrumentos de evangelización y de 
acompañamiento en el Poscursillo no puede 
ser pasiva: no podemos “delegarla” totalmente 
en Él. No podemos quedarnos con que esto es 
una “sensación” o una “racha” (que ojalá lo 
sean) sino ponernos en oración y acción.  

 Y, si bien el factor económico se hace 
sentir a la hora de tener que abonar los 
eventos, no debemos olvidar que las 
prioridades son que toda persona pueda 
tener un encuentro con Cristo y que todo 

hermano cursillista pueda servir al Señor 
formando parte de un Equipo, por encima de 
las dificultades económicas, que pueden 
resolverse pidiendo la ayuda a la comunidad, 
organizando beneficios, consultando a los 
Subsecretariados y al Secretariado, es decir, 
buscando agotar las instancias para que 
encuentro y servicio sean posibles, tareas que, 
en un principio, son responsabilidades del 
Padrino y del Rector del evento, 
respectivamente. 

Por otra parte, y no menos importante, es 
la necesidad de Formación, Identidad y 
Compromiso Apostólico: el “trípode” que el 
MCC da a conocer en las Jornadas de 
Metodología, puntapié inicial para generar 
Dirigentes comprometidos. 

 

 
 
Nuestro MCC es parte de la historia de la 

Salvación. Si nos dejemos vencer por la 
resignación, la nostalgia y el temor a la 
incomprensión; si nos dejamos embarcar en el 
rumbo de cómo va mundo, no seguiremos 
escribiéndola y seremos testigos de un 
Movimiento que se irá marchitando hasta 
desaparecer. 

¿Se imaginan ser cursillistas sin Cursillos 
ni Movimiento? 

 
SECRETARIADO ARQUIDIOCESANO 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 

Queridos hermanos de colores: 
¿Cómo están? Este mes, quiero tratar un 

tema importante dentro de nuestro Carisma y 
de nuestra acción apostólica: el 
PRECURSILLADO. 

Hemos notado que, en los tres primeros 
eventos de este año, fueron muy pocos los 
participantes (aunque el resultado espiritual 
logrado en ellos fue impresionante) y ello 
perjudica nuestra labor: no es algo bueno 
para el futuro de nuestro querido M.C.C. 
(cuantas menos "fichas" hagamos, seremos 
menos integrantes en adelante) y no es un 
buen estímulo para los integrantes de los 
equipos de los eventos.  

Son tiempos difíciles, todos los sabemos. 
Pero, por eso mismo, la realidad actual debe 
ser un incentivo a favor de nosotros, por dos 
cosas: es más meritorio el trabajo que 
hagamos en nuestro PRECURSILLADO y, 
además, la gracia de Dios se manifiesta 
mejor en la adversidad. "Muchas personas 
están deseando participar en un cursillo..." 
nos dice la Oración por los Precursillos. 

No olvidemos lo que nos dice Jesús en el 
Evangelio de Mateo: “Vayan y hagan que 
todos los pueblos sean mis discípulos...y 
yo estaré con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo".(Mateo 28, 19-20) 

Él ESTÁ con nosotros en un doble 
sentido: en nosotros mismos y en aquellos 
que, a través de nosotros, llegan a 
conocerlo.  

Además, cuando nos dice “Vayan y 
hagan”, nos da la certeza de que lograremos 
el objetivo (evangelizar). No hay que 
olvidarse de que, cuando Dios habla, se 
hace lo que dice. Recordemos la Creación 
(leamos los dos primeros capítulos del Libro 
del Génesis para comprobarlo). 

Por otra parte, nuestro querido Francisco 
nos decía: “Si alguien ha acogido ese 

amor que le devuelve el sentido de la vida, 
¿cómo puede contener el deseo de 
comunicarlo a otros?”(La Alegría del 
Evangelio, 8) 

 

 
 
Finalmente, contamos con la misma 

intercesión de Aquel que nos envía a 
precursillar: el mismo Jesús, Mediador 
nuestro ante el Padre: "No ruego sólo por 
estos, sino también por todos aquellos 
que creerán en mí por su palabra”. (Juan 
17, 20). ¡Qué estímulo para precursillar! ¡Qué 
confianza al hacerlo!¡Qué compromiso, al 
recordarlo!  

Queridos hermanos, estamos en el Año 
Santo de la Esperanza: confiemos y 
actuemos para que nuestros eventos se 
llenen de participantes que tengan un 
encuentro pleno, duradero y transformador 
en sus vidas, como lo tuvimos nosotros.  

Un abrazo desde mi corazón. 
P. René 
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I HOMILIA DE SU SANTIDAD EL PAPA LEÓN XIV 

Celebración Eucarística de Inicio del Pontificado 

Queridos hermanos cardenales, 
hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, 
distinguidas autoridades y miembros del Cuerpo diplomático, 
Un saludo a los peregrinos que han venido con ocasión del Jubileo de las Cofradías. 

Hermanos y hermanas, 

Los saludo a todos con el corazón lleno de gratitud, al inicio del ministerio que me ha sido 
confiado. Escribía san Agustín: «Nos has hecho para ti, [Señor,] y nuestro corazón está inquieto 
hasta que descanse en ti» (Confesiones, 1,1.1). 

En estos últimos días, hemos vivido un tiempo particularmente intenso. La muerte del Papa 
Francisco ha llenado de tristeza nuestros corazones y, en esas horas difíciles, nos hemos sentido 
como esas multitudes que el Evangelio describe «como ovejas que no tienen pastor» (Mt 9,36). 
Precisamente en el día de Pascua recibimos su última bendición y, a la luz de la resurrección, 
afrontamos ese momento con la certeza de que el Señor nunca abandona a su pueblo, lo reúne 
cuando está disperso y lo cuida «como un pastor a su rebaño» (Jr 31,10). 

Con este espíritu de fe, el Colegio de los cardenales se reunió para el cónclave; llegando con 
historias personales y caminos diferentes, hemos puesto en las manos de Dios el deseo de elegir 
al nuevo sucesor de Pedro, el Obispo de Roma, un pastor capaz de custodiar el rico patrimonio 
de la fe cristiana y, al mismo tiempo, de mirar más allá, para saber afrontar los interrogantes, las 
inquietudes y los desafíos de hoy. Acompañados por sus oraciones, hemos experimentado la 
obra del Espíritu Santo, que ha sabido armonizar los distintos instrumentos musicales, haciendo 
vibrar las cuerdas de nuestro corazón en una única melodía. 

 

Fui elegido sin tener ningún mérito y, con temor y trepidación, vengo a ustedes como un 
hermano que quiere hacerse siervo de su fe y de su alegría, caminando con ustedes por el 
camino del amor de Dios, que nos quiere a todos unidos en una única familia. 

Amor y unidad: estas son las dos dimensiones de la misión que Jesús confió a Pedro. 
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Nos lo narra ese pasaje del Evangelio que nos conduce al lago de Tiberíades, el mismo donde 
Jesús había comenzado la misión recibida del Padre: “pescar” a la humanidad para salvarla de 
las aguas del mal y de la muerte. Pasando por la orilla de ese lago, había llamado a Pedro y a los 
primeros discípulos a ser como Él “pescadores de hombres”; y ahora, después de la resurrección, 
les corresponde precisamente a ellos llevar adelante esta misión: no dejar de lanzar la red para 
sumergir la esperanza del Evangelio en las aguas del mundo; navegar en el mar de la vida para 
que todos puedan reunirse en el abrazo de Dios. 

¿Cómo puede Pedro llevar a cabo esta tarea? El Evangelio nos dice que es posible sólo porque 
ha experimentado en su propia vida el amor infinito e incondicional de Dios, incluso en la hora del 
fracaso y la negación. Por eso, cuando es Jesús quien se dirige a Pedro, el Evangelio usa el 
verbo griego agapao —que se refiere al amor que Dios tiene por nosotros, a su entrega sin 
reservas ni cálculos—, diferente al verbo usado para la respuesta de Pedro, que en cambio 
describe el amor de amistad, que intercambiamos entre nosotros. 

Cuando Jesús le pregunta a Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» (Jn 21,16), indica pues el 
amor del Padre. Es como si Jesús le dijera: sólo si has conocido y experimentado el amor de 
Dios, que nunca falla, podrás apacentar a mis corderos; sólo en el amor de Dios Padre podrás 
amar a tus hermanos “aún más”, es decir, hasta ofrecer la vida por ellos. 

A Pedro, pues, se le confía la tarea de “amar aún más” y de dar su vida por el rebaño. El 
ministerio de Pedro está marcado precisamente por este amor oblativo, porque la Iglesia de 
Roma preside en la caridad y su verdadera autoridad es la caridad de Cristo. No se trata nunca 
de atrapar a los demás con el sometimiento, con la propaganda religiosa o con los medios del 
poder, sino que se trata siempre y solamente de amar como lo hizo Jesús. 

Él —afirma el mismo apóstol Pedro— «es la piedra que ustedes, los constructores, han 
rechazado, y ha llegado a ser la piedra angular» (Hch 4,11). Y si la piedra es Cristo, Pedro debe 
apacentar el rebaño sin ceder nunca a la tentación de ser un líder solitario o un jefe que está por 
encima de los demás, haciéndose dueño de las personas que le han sido confiadas (cf. 1 P 5,3); 
por el contrario, a él se le pide servir a la fe de sus hermanos, caminando junto con ellos.  Todos, 
en efecto, hemos sido constituidos «piedras vivas» (1 P 2,5), llamados con nuestro Bautismo a 
construir el edificio de Dios en la comunión fraterna, en la armonía del Espíritu, en la convivencia 
de las diferencias. Como afirma san Agustín: «Todos los que viven en concordia con los 
hermanos y aman a sus prójimos son los que componen la Iglesia» (Sermón 359,9). 

Hermanos y hermanas, quisiera que este fuera nuestro primer gran deseo: una Iglesia unida, 
signo de unidad y comunión, que se convierta en fermento para un mundo reconciliado. 

En nuestro tiempo, vemos aún demasiada discordia, demasiadas heridas causadas por el odio, la 
violencia, los prejuicios, el miedo a lo diferente, por un paradigma económico que explota los 
recursos de la tierra y margina a los más pobres. Y nosotros queremos ser, dentro de esta masa, 
una pequeña levadura de unidad, de comunión y de fraternidad. Nosotros queremos decirle al 
mundo, con humildad y alegría: ¡miren a Cristo! ¡Acérquense a Él! ¡Acojan su Palabra que ilumina 
y consuela! Escuchen su propuesta de amor para formar su única familia: en el único Cristo 
nosotros somos uno. Y esta es la vía que hemos de recorrer juntos, unidos entre nosotros, pero 
también con las Iglesias cristianas hermanas, con quienes transitan otros caminos religiosos, con 
aquellos que cultivan la inquietud de la búsqueda de Dios, con todas las mujeres y los hombres 
de buena voluntad, para construir un mundo nuevo donde reine la paz. 
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Este es el espíritu misionero que debe animarnos, sin encerrarnos en nuestro pequeño grupo ni 
sentirnos superiores al mundo; estamos llamados a ofrecer el amor de Dios a todos, para que se 
realice esa unidad que no anula las diferencias, sino que valora la historia personal de cada uno y 
la cultura social y religiosa de cada pueblo. 

Hermanos, hermanas, ¡esta es la hora del amor! La caridad de Dios, que nos hace hermanos 
entre nosotros, es el corazón del Evangelio. Con mi predecesor León XIII, hoy podemos 
preguntarnos: si esta caridad prevaleciera en el mundo, «¿no parece que acabaría por extinguirse 
bien pronto toda lucha allí donde ella entrara en vigor en la sociedad civil?» (Carta enc. Rerum 
novarum, 20). 

Con la luz y la fuerza del Espíritu Santo, construyamos una Iglesia fundada en el amor de Dios y 
signo de unidad, una Iglesia misionera, que abre los brazos al mundo, que anuncia la Palabra, 
que se deja cuestionar por la historia, y que se convierte en fermento de concordia para la 
humanidad. 

Juntos, como un solo pueblo, todos como hermanos, caminemos hacia Dios y amémonos los 
unos a los otros. 

 

 

 

 

https://www.vatican.va/content/leo-xiii/es/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_15051891_rerum-novarum.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiii/es/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_15051891_rerum-novarum.html
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CURSILLO DE MUJERES 166 

Del 5 al 8 de Junio 

Rectora: Ivone Belbey de García 

Advocación: Virgen de Guadalupe 

Cuando fui convocada para coordinar el Cursillo de Mujeres 166, no dudé y lo puse bajo la 
protección de María de Guadalupe. Ella me ha cuidado toda mi vida desde que tengo uso de 
razón. Mi madre era protestante, pero se casó por la iglesia católica y asumió el compromiso de 
educarme en la fe católica, y así lo hizo. Pero, en mi casa, no se rezaba el rosario y no iban a 
misa. Gracias a una tía política, de pequeña conocí Guadalupe, durante una peregrinación. Y así 
pude descubrir a la Morenita que me robó el corazón. Qué decirles de ella que no sepan: es el 
único signo visible que nos dejó la Virgen, en esa imagen impresa en la Tilma, que ya lleva más 
de 492 años de antigüedad. La imagen quedó grabada en el manto de Juan Diego, un pastor 
indígena, en el cerro del Tepeyac, en la actual Ciudad de México, el 12 de diciembre de 1531.  

La tilma está hecha de ayate, una fibra de agave que normalmente no dura más de 20 
años. Sin embargo, la imagen de la Virgen de Guadalupe no ha sufrido alteraciones y sus colores 
no se han desteñido. Podría estar horas escribiendo sobre ella, pero solo me voy a referir a lo que 
le dijo a Juan Diego en el Tepeyac: “¿Acaso no estoy yo aquí, yo, que tengo el honor de ser tu 
madre? ¿Acaso no estás bajo mi sombra, bajo mi amparo? ¿Acaso no soy yo la fuente de tu 
alegría? ¿Que no estás en mi regazo, en el cruce de mis brazos? ¿Por ventura, aún tienes 
necesidad de cosa otra alguna? Por favor, que ya ninguna otra cosa te angustie, te perturbe”. 
Ante estas palabras, solo me queda ofrecer lo que tengo y dejar lo demás en sus manos, 
sabiendo que ella nos guiará en el camino para la gloria de Dios.  

Gracias a esta aparición en México, los españoles e indígenas dejaron de ser enemigos. Ella 
se preocupa por todos sus hijos, encarna el valor persona, la alegría, el amor y, sobre todo, la 
humildad, todos valores en los que se basa el Carisma del Movimiento de Cursillo. 

 Quiso la vida que me mudara, ya casada y con tres hijos pequeños, a tres cuadras de la 
basílica de Guadalupe, donde ya llevamos 40 años viviendo. Mis hijos fueron a los colegios del 
barrio: San José y Ntra. Sra. de Guadalupe. Hicieron su iniciación cristiana allí. Con mi esposo, 
participamos en el consejo parroquial, en liturgia, grupo de matrimonios, pastoral de la salud y en 
todo lo que podamos colaborar. Y les cuento: mis dos nietas mayores se llaman Guadalupe. 

Por todo ello, he puesto bajo su manto la protección del CM 166. 
Ntra. Sra. de Guadalupe, ruega por nosotros. 

 

 
Ivone Gladis Belbey de García  

CM N° 83  
Santa Fe   
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JORNADA DE METODOLOGIA 158 

Advocación: NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ 

Del 13 al 15 de Junio  

Rectora: Nidia Sanseverino 
Queridos hermanos, es una alegría compartir, con ustedes, este breve 
testimonio. Hice mi primera Metodología, la N° 83 del 2006, muchos años 

después de mi Cursillo, compartiéndola con muchos hermanos de Santo Tomé que pertenecían a 
la Parroquia de La Paz. A la semana siguiente, comencé a ir a misa allí y rápidamente sentí que 
ya era parte de dicha comunidad. Me había separado hacía pocos años y mis tres hijos eran 
adolescentes. Mi corazón todavía estaba dolido y sin paz. Sin darme cuenta, comencé a sentir 
que “ELLA” me cobijaba en sus brazos, como a su Hijo Jesús, me abrazaba, me calmaba y traía 
paz y buenas decisiones en los momentos difíciles que estaba atravesando. Es así que, una 
noche, obviamente no de las mejores que transitaba, me desperté con la visión de Ella 
sosteniéndome entre sus brazos con mucha ternura. Por eso, en este mundo tan convulsionado y 
sin paz que estamos viviendo, que Nuestra Señora de la Paz nos guíe e ilumine para llevarla a 
nuestras familias y ambientes en los que estamos día a día. Les comparto una reseña del origen 
de esta devoción, del siglo VII, en Toledo (España). Terminado el IX Concilio de Toledo, su 
arzobispo Ildefonso se dirigió a la catedral y vio a la Santísima Virgen sentada en su cátedra 
episcopal. Ella le habló, le entregó una casulla y luego desapareció. La advocación de Nuestra 
Señora de la Paz fue dada a fines del siglo XI, cuando Alfonso VI reconquistó la ciudad de 
Toledo, que había sido tomada por los moros. En Argentina, se la venera en la Catedral de 
Lomas de Zamora. En 1860, se bendijo la piedra fundamental, designándose a Mitre como 
padrino, quien pidió “a la Madre del Todopoderoso, que derrame sus más preciados dones para la 
patria”. ELLA correspondió a ese pedido cuando, al chocar las armas en Pavón, iluminaron 
nuevos y pacíficos senderos en nuestra vida institucional. El 22 de enero de 1865, se inauguró la 
primera parte del templo y se entronizó la imagen de Nuestra Señora de la Paz. 
 

 
 En Santo Tomé y Santa Fe, la devoción comenzó en 1976. El 9 de enero de 1998, fue creada su 
Parroquia y una nueva etapa con dos claros objetivos: edificar la Comunidad Parroquial y 
construir su nueva sede y dependencias necesarias en el nuevo predio. La primera Capilla quedó 
como Oratorio de la Escuela Parroquial. Su fiesta Patronal se celebra el 24 de enero. 

Nidia Sanseverino 

 CM N° 36, año 1998.  

Santo Tomé 
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VOLVER A GALILEA 

Hola a todos… Soy Mari Zenclussen de Mazzola de San Javier, hice el Cursillo nº 55…y, como 
posiblemente le pasó a la mayoría de los que están leyendo este testimonio, en el momento de su 
Cursillo…a mí también El SEÑOR, me llamó y me eligió; y, en aquel momento, en el Seminario 
viejo, mi corazón explotó de amor y de fuego. Desde entonces, intento servir al Señor, a mis 
hermanos y a la Iglesia desde este querido Movimiento. 

Han sido muchos años y he tratado de hacer uso de las herramientas de perseverancia que se 
nos ofrecen; por ello, fui a varias Metodologías y también participé en unos cuantos equipos… y 
cada vez que el Señor me permitió vivir esas experiencias, volví a sentir el fuego de su amor, la 
alegría de sentirme una herramienta en sus manos y crecer formándome en cada participación, 
en cada servicio al Señor.  

Este año, tuve la Gracia de ser participante del el retiro “Volver a Galilea”…y bueno, qué 
puedo decirles…realmente todos los que hemos hecho Metodología deberíamos VOLVER A 
GALILEA. Por eso, me permito decirles: abran sus corazones de par en par y permítanse este 
gran encuentro con Jesús, que nos llama, nos convoca para llenar, otra vez, nuestros corazones 
de fuego, de amor, de alegría, de ESPERANZA… y, como si fuera poco, nos abraza tiernamente 
y nos sana, suaviza nuestras angustias y dolores, y nos hace sentir, como en aquella primera vez, 
la ternura de su abrazo y el de su Santísima MADRE. 

Querida comunidad: el Señor nos sigue llamando, sigue contando con cada uno de nosotros, 
para salir a un mundo siempre difícil y nosotros sabemos que contamos siempre con su GRACIA. 

Los invito a que cada uno pueda “volver a encontrarse con ‘Él’ en Galilea”. El Señor nos 
espera a todos.¡¡¡No se pierdan la hermosa posibilidad de vivir el cielo desde ahora!!!  

Agradecida infinitamente al Señor y al equipo que el Señor llamó para llevar adelante 
este grandioso retiro. 

¡¡¡Por siempre, DE COLORES!!! 
 

 
Mari Zenclussen de Mazzola 

CM Nº 55  
San Javier.  
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ULTREYA MENSUAL 

 “La Paciencia, que también es fruto del ESPÍRITU SANTO, mantiene viva la 

Esperanza y la consolida como virtud.” 

 
¿Tenemos incorporada la paciencia en nuestra vida cotidiana? 
Lectura: Job 6,1-3.8-11   Job 42,1-6 
Estos pasajes hablan, en primer término, de la miseria del hombre sobre la tierra y del 

desasosiego de Job en sus desgracias. Y al final, de la última respuesta suya frente a la acción 
de Dios. 

Dios llama…pero el hombre, distraído en sus fracasos, no puede interpretar la sutil respuesta 
del Padre, que, en su Hijo, manifiesta su PACIENCIA. 

Según el CATIC (227), la paciencia es confiar en Dios en todas las circunstancias, incluso en la 
adversidad. Una oración de Santa Teresa de Jesús lo expresa admirablemente: 

 
“Nada te turbe. Nada te espante. 
Todo se pasa. Dios no se muda. 
La paciencia todo lo alcanza. 
Quien a Dios tiene nada le falta. 
Sólo El basta.” 
 
Testimonio: “¡A ese no lo puedo ver!” No te desesperes: la antipatía es instintiva. Mírala de 

frente, no trates de negar esa reacción de tu sensibilidad; acéptala profundamente como una 
prueba, busca en el otro lo que te resulte digno de amor… y luego trata, con todas tus fuerzas, de 
desear su bien. La esperanza da, como fruto, la virtud de la paciencia. 

CONCLUSIÓN: somos Iglesia y, como cursillistas, escuchamos sus enseñanzas. Por su propia 
misión, “La Iglesia avanza junto con toda la humanidad y experimenta la misma suerte terrena del 
mundo, y existe como fermento y alma de la sociedad humana, que debe ser renovada en Cristo 
y transformada en familia de Dios” (CATIC (854)). 

El esfuerzo misionero, a partir del “Cristo cuenta contigo y yo, con su Gracia” nos exige 
entonces la paciencia. ¿Tenemos incorporada la paciencia en nuestra vida cotidiana? 

DE COLORES. 
 
 

Grupo nuestra Señora de Caravaggio 

Subsecretariado de 
Gálvez  
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EQUIPO REUNION DE GRUPO 

Reunión de Grupo.    

  El Equipo Reunión de Grupo te invita a formar parte del mismo y trabajar en las estructuras de 

servicio del MCC y así ayudar a los hermanos a perseverar en el camino de la Fe con esta 

herramienta fundamental de nuestro Movimiento-  

Si estás interesado/a, comunícate con Pepe  Cancellieri   (342- 5095063) 

Cristo cuenta contigo. 
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La Ascensión: “Navegando mar adentro” con nuevos púlpitos de 

comunicación 

 

A. Discípulos misioneros: ¡Mandato de Jesús! 
La Ascensión de Jesucristo a los cielos es nuestra asunción. Donde está la cabeza (Cristo), ha 

de estar su cuerpo (la Iglesia). También la Santísima Virgen María. 

Nosotros estamos llamados por la esperanza de estar allí, donde nos precedió la gloria de esa 

cabeza, Cristo. Nunca se exigió tanto nuestra Fe como con este misterio del Señor…Es decir, 

nuestra Fe de cristianos tiene que aprender a convivir con Jesús en el cielo y en la tierra(A Sevé). 

Al nuevo Papa León XIV también. 

 

B. Los Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, insisten en el mandato misionero de 
Jesús. 

Jesús subió al monte y llamó a los que quiso y se reunieron con Él. Después subió a la 

montaña y llamó a su lado a los que quiso. Ellos fueron hacia Él y Jesús les enseñó, instruyó a los 

Doce, a los que llamó también “Apóstoles”, para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar 

con el poder de expulsar a los demonios (Mc 3,13-15), para que proclamasen que el Reino de los 

cielos estaba cerca, para que curaran enfermos, resucitaran a los muertos y purificaran a los 

leprosos (Lc 9,12). Verdadero anuncio y acción pastoral. 

La Ascensión, además del triunfo de Jesús, conlleva el recuerdo memorial de este mandato 

misionero. Los discípulos son invitados a no quedarse quietos ni temerosos. Reciben el encargo 

de continuar la misión de Jesús en este mundo. El mandato misionero señalado por Jesús es 

Anuncio de la Buena Noticia del Evangelio (Reino de Dios). 

Aclaramos que el Evangelio, en ese momento, aún no había sido escrito. Aquí “Evangelio” se 

entiende como la Noticia que, cuando alguien la comprende y la cree, transforma su vida 

totalmente. 

El mandato misionero es también tarea de Bautizar, incorporando a la Iglesia nuevos 

miembros, camino de Salvación según las enseñanzas y obra de Jesús aplicando la misericordia. 

La voluntad de Dios es que todos nos salvemos, por eso Cristo murió en la cruz del calvario. Que 

nadie se pierda… No puede por eso decaer el ardor misionero de cada uno de nosotros, 

preocupados por los demás. 

Discípulos siempre, misioneros de continuo, ministeriales de por vida. Con Jesús, no hay 

misión imposible; es por ello que no deja de asombrar que Jesús Salvador, confíe, a un pequeño 

grupo de once sencillos hombres de Galilea, predicar por el mundo la Buena Noticia a todos los 

hombres y mujeres de la humanidad. 

Hoy lo ha renovado con León XIV, desde el 8 de mayo de este 2025, a todos, todos, todos… 

El cristiano nada tiene que temer: nunca camina solo. Como en Pentecostés, no duerme… está 

Resucitado. 

 

C. Terminando con la fiesta de la Ascensión, la Iglesia celebra la Jornada Mundial de la 
Comunicación. Hoy en día, en este 2025, no se utilizan los medios de comunicación con humildad 
sino con pereza espiritual, según dicen muchos… 

Utilicemos sabia, eficaz y prudentemente -bajo la asistencia del Espíritu Santo- los medios a 

nuestro alcance de la Iglesia en salida. 
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La gran noticia ya está, la tenemos: la Salvación de Cristo.La unidad de los cristianos es tarea 

de todos y de cada uno, partiendo de la Eucaristía. Una unidad que debe extenderse a todos los 

que creen que Jesús es el único Salvador, Señor de la historia y de cada historia personal, 

buscando siempre encontrar los caminos de la unidad… anticipado en las Bodas de Caná. 

Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, nos señala que el Señor debía “desaparecer” y 

“aparecer”. La iglesia, es decir, ese grupo de hombres y mujeres, debía hacer lo mismo que 

Jesús, de manos de la Virgen María y de Juan, el discípulo joven: trabajar por los pobres, por la 

justicia, apoyar a los más débiles, curar y predicar, bautizar y catequizar… es decir: luchar por la 

Paz. El Papa León XIV está en esta línea. 

Fue la intensa tarea a la que se lanzaron Pedro, Juan, Pablo y los demás apóstoles para 

sembrar el trigo y no la cizaña. Ahora, era el tiempo de la Iglesia de ellos: trabajando seriamente, 

con esfuerzos y sacrificios, dolores y alegrías ¡El Reino de Jesús había comenzado! 

¿Cuál es la tarea de la Iglesia hoy? Con el Papa León, a partir del Kerigma y la Evangelización. 

Con María, la pionera del Adviento, ventana de la Pascua y una Iglesia siempre evangelizadora 

con vino suficiente y bueno, mesiánico, de un Jesús que vino y viene.  

DE COLORES 

José M. Pepe Urch 

Diácono Permanente 

Parroquia San Roque, Santa Fe, Capital. 

CH 4º de Paraná. 

 
Fuentes de consulta: Comentarios Bíblicos,de Mateo Bautista, religioso; y Enigmas de la Biblia,de Ariel 

Valdez. 

 

. 
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FUNDACION PRISMA INFORMA 

 

 
BONO CONTRIBUCION 2025 

Fundación prisma Informa que ya está en circulación el primer bono contribucion 2025 El costo 
del mismo es de $10.000. 

Recordamos que lo recaudado ayuda a cubrir gastos de mantenimiento de las casas, y 
sostenimiento de la Obra Evangelizadora del Movimiento. 

Los premios seran:  

1° premio: $300.000 

2° premio: $200.000 

3° premio: $100.000 

Sortea en la última jugada de Loteria Nacional de Junio 2025 

Podes adquirirlo en las sedes de subsecretariados o en secretaría. 

Y recordemos:  

!!MOVIMIENTO SOMOS TODOS!!!! 
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